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e o M u N I e A D o s 

O Pueden enviarse trabajos para publicar en 
CORDOBA LITERARIA, no excediendo los mis­
mos de 6 páginas tamaño oficioe 

O FRANCISCO COLOMBO obtuvo el Primer Premio 
(Gran Diploma de Honor y Medalla 'Recordat.2, 
ria) en el Concurso Literario organizado 
por HELVECIA -.-Plaza Cagancha 1356 Pl Mont.2, 
video URUGUAY- Trabajo presentado:"La mi­
si6n dé la Prensa y un ejemplo de dignidad 
period!stica en .Arr:érica. 11 

O LAUREL -hojas de poes!a- organiza un Con­
curso. Para informes: Salta 51 C5rdoba. 

, ', 

O La SADE filial C5raoba ha anunciado un in- ~ 
teresante Concurso de prosa y poesía para 
residentes en C6rdoba. Pueden solicitarse 
las bases a CORDOBA LITERARIA. 

' 
1 
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L A G O T' A D E A CU A 

Un gran tapón negro ocultaba el más allá dol laberinto, hasta 
que s e desprendi6, y adquiriendo patas -en veloz carrera~ fus 
a travesando el terreno. Se abr i ó al es~acio, la vizcachera 
c;_uedó desnuda y la imagen circular se fue transformando · en 
sombras . 
El c ampo se extendía ent re la noche pobl~da de lúgubres sÚsu­
r r os . Dos charatas s alt aban entre los guadales , · y .una zorra, 
agazapada , horizontal, hendió la oscuridad con un mohín agudo 

Teóf ilo Almada, de. a caballo, avanzaba hilvando zambas eritre 
gár garas .de ginebra. Desde la densidad del ámbito, rodaron 
los t r uenos, y una manotada de ocres se desparramó como. una 
jaculatoria. 
Los pas to s pobres s entían que las pezuñas del pingo trahsmi 
t!an algún duro mensaje de soledades y secr_etos rematados · en 
el trote . 
En las ore jas del criollo aún crujía la jarana de l boliche,en 
aquel rinc6n de Choro Moro. Una espes a saliva le iba empapan­
do la cha l a que nunca terminaba de acomodarse entre sus l a­
bios r esecos. 
El verano se anunc i aba en la sed nueva que hacía chasquear la 
l~ngua a cada instante, en la profusi6n del polvo, de la tie­
rra fina que cubría el monte. Almada lo iba penetrando sin a­
p~ro, y las enredaderas estrangulaban aquí y allá a las tipas 
que se defendían con sus dedos espinosos. La colina, cubierta 
de algarrobo y quebracho, ocultaba una sinfonía de flora y 
fauna, pujante, misteriosa. Pudo oir al puma, y sus sentidos 
escudriñaban recelosos el posibl~ tropiezo con alguna coral o 
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cascabel. Lo que no conocía era el miedo a los aparecidos.Esa 
incredulidad le t erminó por crear una atm6 s fera de desconfia.n_ 
za entre los del poblado. Hasta se llegó a sospechar que ten­
dría tratos con mandinga. 
Su mujer le reprochaba aquella indiferencia, y desde la muer­
te de su hijo apenas nacido, casi no existían palabras entre 
ambos. Vivían cada uno encerrado en su silencio y su rabia. 
Primitivos. Rudimentarios. Ella, transformada en un páramo.El 
con la razón restallante como un perpetuo latigazo. Dos bes­
tias de distintas especies en un mismo cubil. El resentimien­
to y la impotencia se estrellaban, fermentando de aquel impa.2_ 
to un zun:o amargo que desembocaba en el hastío. El amor,el o­
dio, el desprecio, habían perdido su vigor, habían sido sólo 
simples períodos que sucumbieron ante ese vacío que se alzó 
entre aquellas ruinas. 
"- Te dije que rezaras. Tu madre me lo había advertido:"- Es 
un incrédulo. No pudimos sacar nada bueno de él. A ver sipo­
dés hacer algo vos". Nunca podré olvidar esas palabras. Por 
tu culpa Dios nos ha casti gado matándonos al changuito. Por 
tu culpa1 Por tu culpat". 
"- Cayate, desgraciada\ Cayate querést Cayate o te degüeyo1" 

Los "por tu culpa" y los "cayate" se perdieron en el monte, a­
presados en el oquedal de las cuevas s alvajes, e s tremeci endo 
a lampalaguas y comadrejas, resbal ando por entre los tronc os 
hasta quedar aferrados a l as lianas enmudecidas. Pero el " t e 
degÜeyo" -trans formado en sangre- pa t a l eó en el corazón de A.l 
mada , hizo triz as el cerebro de Almada, cor r ió por las venas 
de Almada , y no pudo salir de é l has ta ir quedando dilu i do 
por un llant o, por unos gimo t eos extr años . Teófilo , recobran­
do e l presente, vencedor circunstanci al del pasado que se agi 
taba en su memoria , fue sacudido por ,}. choque de e s os dos mo 
mentos temporales. 

El caballo elevó las do s manos al ciel o, nervioso, espan t ado, 
quebrando el ceni t con su relincho . Y allí, a unos pocos pa­
sos de la senda, un pequeño bulto ayeando ahora int ermitente, 
dejó perplejo al paisano qu e luchaba por aquietar a su zaino. 
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Al animal l e tembl aban los brazuelos y sacudía c on violencia la 
cerviz. Almada bajó de su cabalgadura y se aproximó. Una i nva­
sión de abrojos pareció penetrarle l as en t rañas. Lo que s e hall~ 
ba ante su vista, envuelto c omo un paquete descuidado, era una 
criatura de apenas dos mes es. ~"'mpujando con los dedos su s ombre­
r o hacia la nuca, se rasc6 in ter rogat i vamen t e la- cabeza. Un l e­
chuzón de poz o que abarc6 un metro largo en s u batir de al as, l e 
rozó la frent e . Y al l evantar en un i nst i n tivo esquive su mirada, 
pudo no t ar que el cielo ya e s taba sur cado por l a vía láctea, ali 
gerándose la noche . Recogi ó ent r e vacilac i one s e l cuer peci t o 
bl ando , y a l acercarse al c abal lo , notó que guardamon te, estri -
bos y :r:ecado , vibraban estr emecidos por un pánico nuevo nacido 
de un bruta l acopl ami ento de presagios. Pudo tranquilizar un 
po co a su c ompañero hablándole ba ji to, mien tras -que éste orejea­
b a alerta s ens i bl e . Vol vi6 a mir ar al pequeño, extrañándose ' . más y más de e s e descui do de los padres. Pensó que debía ser e l 
h i j i to ·de l os Cardozo, surgi do a l a vida pocos dí as antes, t a l 
v ez dos me ses a lo sumo. Lo de l Chacho Cardozo - que vivía con 

d b kil6 su qu er ida, madre de cuatro chi c os y una niña- que a a a un 
metro del lugar, así que pens ó llegar se has ta al lí. 
El hombr e, en un r evivir de pa t er nidad frus t r ada , ac ari c ió l a c~ 
be c i ta 'blanda , tibi a , peque ña. El nunca pudo de s~izar su s manos 
con ·ternur a sobre el hijo , s obre e l hijo t an anhel ado que se ha­
bía perdido para siempre de sde l a f echa t r ági ca. Toda su os cura 
ani malidad se iluminaba ante la t i bieza de aquel . cuerpo que iba 
a predec i r una ' expi aci6n . Por un momen t o sintió renac er muy den­
t ro suyo la l umbre de l a bond ad, de la delicadeza , que parecía 
yac er apagada desde años. 
Le i ba contando a l zaino su desven tura , y le comentaba l a negl i ­
genci a de los Cardozo. Y le decía -en t r e r em edos de carcajadas e 
hipos ner viosos-: "Qué lindo si el chango f uese mio ! Si no soy 
tan jodido como di cen . Lo que pasa es que no tengo miedo como e-
y os n~e le r e zan a las es tampas y l e tiemblan a l as apari c i ones 

' ':l. ' , 

Y esa mal dita que no puede t ener más hijos, no hace mas que , e-
char me la culpa a mí , j u é perra!"- Mi entr a s monologaba crecía 
en él ~se f uror cons t ante que le había alimentado duran te toda 
s u exi ~t encia . La ter nura f ugaz daba l ugar paso a pas o a la ira. 
Sin darse cuen ta apretaba cada v ez más el cuerpecito fr ágil en-
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tre su po tente braz o der e cho y e l mac i zo pec t oral. 
El arroyo, desde donde se bi furc an l os c aminos , les veía - hom­
br e y bestia- al e jarse l en t amen te l uego de haber chapoteado en 
su angosto lecho. De s de allí parec í an - bes tia y hombr e con su 
carga- una f i gura 1 rodeada de un halo de es pectros. 
Inconc i entemente, Teófi l o Al mada apr e t aba todaví a más a la 
criaturi t a contra su cuerpo vi ri l , robusto, granít i co. E i ba 
s i n ti endo que su antebr azo se alej aba c on l enti tud de su pecho 
Nota a que a lgo crecía debajo de su mano. Sen t í a q_u e unos tre­
mendos lat i dos le golpe ab an el cora zón, pero de afuer a hacia~ 
dentro . De repent e , s obre s us dedo s se de s lizó una mata de mu.§_ 
go muy húmedo . Teófilo Almada ten í a l os o jo·s fijos, duros, c~ 
mo i ncrus tados en una nada espesa que s e i ba c oncre tando ante 
l as J!Upi las sonámbulas. No quería ver nada. Oi r n ada . Pa lpar 
nada . Saber nada . Nada! Pero el terror aumentaba en l a mi sma 
medida que cr ecía el volumen de aquel s er r ecogi do en el c ami ­
no, y a quien 3hora esc asamen te podí a s opor t ar sobre su seno . 
Un páni co f ebril, i nexpr esable , le mordía, le empujaba. Y sus 
o j os - volvi endo par a _ enf r entarse con l a re a J.id.ad- s e estrellan 
c ontr a unas me chas a troces que cubren la cabez a de un mons t r uo 
adiposo, qu e baboseando, c on l a boca abierta corno un idi o t iz a­
do , muestra su s dien tes f eroces c omo cuñas de cartón , su nariz 
sifi lí t ica de l una men e,uante , y una mirad.a horrible que ar roj a 
l a s í ntesis t remenda de l a debi li dad. , del odi o y de l a i n:po t ef!_ 
c ia . Una me zcl a de r espiración y gruñi do de ja rrudo a Teóf i 
lo , y e l fle t e como adi v i nando el pavor de su d~eño , empr ende 
una carrera desenfrenada al~ ve z que es ~rroj ado a t i erra el 
cuer po i nfor me de l f enómeno. 
La ve l ocidad t r ans f or rr;:1 el ai re en fuerte brisa. Lo s árbo les 
son una sola man6ha oscura a lo s cost ados de l s endero. De s apa­
r ec en l os mati ces de l a noche , q~e ae ha plant ado en el camino 
Las ramas abr en finos surcos de pÚr·pura en e l r ostro a lucinado 
Y se oy e c omo l a prolongación de l a fuga de un soni do que per­
si¿ue , cada ve z más c ercano. Teófi l o Almada qui ere per o no 
:)Uecl o c irar l a cabez a. Y los pas os se aprox iman. 
u~ a·~~ :i~o de c ascos parec e cristali zars e contra el arroy o, y 
e~. :G";..:> sql:pica, r efresca, r enae;e la cara de l hombr e , descom -
puost~ , des te ~ida. 
Teófi lo Al mada gira al f in au t omáticamente su cabez a . Y v e ,de-ReC | www.archivorec.ar



enid del otro . lado del ar r oyo, a l mons truo que a l a dis tanc i a se 
va confundiendo con las f or~a s de un niño que le insulta, l e amen.§_ 
za , l e grita : "-Soy yo! Soy yo ! Y me verás aparecer noche t ras no­
che en t u s andanzas, en t re t u s copas, c ada v ez más sini es tro, hor~ 
dándo t e, horadándote, Soy yoooo! •• • " Y la voz s e alarga en l as ~ 
lambradas, como el vi ento y l as alas de los pá j aros . 
Lo s signos - per ros agor eros- l adran erizados y r ampantes . La res pi 
ración de los ser es y las cosas s e a t r opel la entr e rumores. El c a­
ballo en f rené t i c a carrera, como un para l elogramo de caucho, asae­
tea e l c ampo solidificando el pai sa j e lateral. 
El alba comi enza a manchar l a t ierra. Trepa por los árboles. El a­
zul nocturno se di luye . La carrera ya es galope. Ya trote. Ya pas o 

~e~filo Almada camina haci a s u casa con el corazón sangrante c omo 
por la cor t adura de un vidrio sucio. Con la f az desencajada. Con 
la lengua de charqui, e l paladar de arena. Atr aviesa las calles ; en 
medio de la perplejidad de

1
los madrugadores, que detienen su impul 

s o l aborioso ante la contemplaci6n de ese ser, cuya superffcie de­
nuncia la quebradura definitiva del alma . 
La pu erta, abi er t a a medias , señala la entr ada de l infeliz, inerte 
Detrás suyo, e l so l empuja apresurado un haz lwninos o que entibia 
las tini eblas del r ecinto, donde una i magen de Cristo, estacada 
contra la pared de adobe, sonrí e y s e apiada demasiado humanamente 

La mujer, como una sombra, como una ligera corriente de aire, como 
un velo amarillo casi imperceptible, parec e describir una parábola 
alrededor del hombre, pero él cruza las habitaciones s i n verla,ve!!, 
c i do . 

TOMAS BARNA. . 

F R A N c I s c A 
~ • elóst'Io1;roa!ü s-r~, 
" e.rm .S'LJ.i:v,::ilI .coz.t::i 

-; .Si.Ja.!; 'I.SCJ: LU • ao.ós·1:'! 
n l: 'Id.f',.d 58 Ofi 9i.f.) 'l'.Oq 

•-:-r.sj .smr ot lb oi. e3 
s ~eqe! asset~oo asI 
.s l á.G.d. eJ. ':.soa.i:on.cl-:::'1 

1eie nil E~e otoeI.t~ 
Era preciso c ami n ar de nuevo del an t e de aq~!l¡epPBf!!ª e !ºh'§JN!:e 
Detener la mano sobre la aldaba. Es cuchar i ~óM8~ ~~t e ij 6 8 9 II11fJ~r 
qu e vendría. como cada t arde a abri r l a pue:t•iª: .s69~~.s!qs.s lfi ~­
jos sillones de cuero r esquebraj ado. Desear.Hg 2 ~~R~4ris! . ~! ~~~s 
a l mohadones defo r mado s . Poco import aba te~es ~sg f i eRen ~I!~ª 
t an i mpor tante como ver a Francisc a . Sa~Í!eqBfl §~é~ ~~~f~e~­
ría por l a puer ta pequeña de l escr itorio. s ;t§~ d;fa 0 ~0IJl~h.9~~,¿J­
pre. Con su cara ancha y despintada . Con SH.sY~~gi\i'tº.s~i13fr ~~;o 
t ampoco eso i mpor t aba . Nec esitaba verla . Olfi~-:r~±1ZieJ~-tl?tF!Ht9e 
de su ropa. Tocar su pelo e;rasoso hasta s e~~tr9 1a~Bffi~B~ªe~~~@­
josas . Por eso era nec esario caminar por es~~ rv~0e ~s~ oAil@BXº 
por las misma s c alles. Lleg6 a pensar qu~bY~i},

6
i:_rn 11rn,°2~ª a~R8H13-

s e el nudo de los zapato s : en una cuadra tuK8T@~ís §g~~MªE§flu ll 
_tres veces para rehacerlo. ~ t Ol'!oJ.t'Ioa e OGe..tv 

Qué le diría hoy? Cada t arde iba por algo ª t~~i~}~ vªÍfºs doRbª 
verla. Nada más. Claro! Hoy podría ir a 28B~ªt5l~.sf'll

9
~u ~ijg

9
v 

que tuvo la noche anterior. Sí. Pero él nuf:J: B!3- $~ltfffl3S:béb±'P ,i9,~e 
soñaba durant: la noche. Eso qu~ i mportaba~ ~f~©i::tqf~~i f .::,~~.c­
vent ar un sueno: que él v olaba. Que se eleyfE~e~@f ~é f i F~ ~~g­
bre enormes pl an t as punti agudas. Llevaba un':~g;~gv a~~óal orrE;~ 
rubio. Sí, era un sueño que él hubi era podi~G~±~ner ~.r·r~r ~~ci A-

I;.., I. oo ..!.. .t.., O a :Jt't.o T:: S~ 

ca lo es cucharía con l a s manos i nm6viles. ,S~f.rc-¡/~@~~eli !Jétiij
1 

En tonces podría mirarl a . Después se acercatf ae fl @J~j,¡l; i , !if!.2. 
ría l a f rente como siempre lo hac ía. Franc~ij'l ª &'i.s,S§ j _eeÍfi~ !H•­
cer. Es t arían toda la tarde j unto a las V~§jf~ g~;ljil}gfü~~B-6~8 
Ell a le mos traría sus poemas. Los poemas ~e0Ef~~m~5c~l ~~~xlt ~­
ños , i nconclusos. Como la misma v oz de el l ~f e.98!%? l;> ~rRºzld·! ng.~­
finidos. El le dir ía los suyos . Luego s e de~~!di~¡p

8
d~Iq±+~~

2 
Tocarí a l os muebles a l pasar y s aldría por }"t.s :Pl-lB3' t §' ', sp ~.§)~2.1\ 
Qué l á s tima, hab í a de jado de llover. No le!'> ~~jf}ªd Y~r? E~ 

8
J:s 

cal les s ecas . Ambos precisaban l a lluvia. La gente ba jo e l s ol ReC | www.archivorec.ar
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era insoport able. Pero quizá cuando llegase a la casa de Fran­
c i sca l loviera nuevamente. Los paraguas nunca deberían estar c~ 
rrados . Un paraguas solamente es paraguas cuando está abierto. 
Porqué no se habría afeitado? A ella le gustaba la piel suave. 
Se lo dijo una tarde: me gusta la piel suave en los hombres y 
las cor t ezas ásperas en l os árboles. Qué más le había dicho 
Francisca? Le había contado que cuando era niña su juguete pre­
dilecto era un elefante de madera con trompa de mosquito. Tarn 
bien le dijo que le gustaría comprarse una valija grande. 
No, esos dos hombre que iban delante de él no podrían compren -
der a Fr~cis ca. Tampoco esa chiquilla de pollera corta compre!!_ 
dería._Jf F~ancisca. Nadie podría comprenderla. 
Ella nuriqa le habló oon ternura. Sólo una vez le acarició el 
rostro. Pero no el rostro externo. A ella no le gustaba su piel 
oscura. No le gustaba su nariz chata. Ni su pelo duro.Pero· todo· 
eso no era importante. Lo único importante era verla. 
Una tarde salieron juntos. Fueron a un museo. Caminaron mudos 
entre formas de yeso. Ella iba adelante sin mirar nada. Sólo se 
acercó a tocar las paredes verdosas de la sala y al bajar las 
anchas escaleras de mármol lo tomó de la mano y rió fríamente. 
Nunca más salieron juntos. A francisca le gustaba estar en el 
viejo escritorio, junto a las cortinas azules. Nadie tenía der~ 
cho a llevarla bajo los árboles. El le había contado que muchas 
veces se había acostado sobre la tierr o. ·:·hµmeda. Que la había 

-~ent'J'rlo moverse de~ajo suyo. Ella no dijo nada. Es decir, dijo 
algo : le . preguntó si había pasto en la tierra. Para ella sólo 
existía el vegetal. Los ojos ••• de qu~ color tenía los ojos 
Francisca? Verdes? Azulea? No. Marrones. Qué importaba ••• si to­
da Francisca residía en su voz. No, en sus manos. O quizá en su 
pelo. Posiblemente en sus cejas. 
Las telarañas de la casa de Francisca no se sentirían muy a gu!!. 
to en su cuarto recién pintado. Ens eguida abrirían todos esos 
negocios. Pero él no tenía dinero. No podría comprar nada. Un 
día había comprado un cuaderno grande, como los que tenía cuan­
do iba a la escuela primaria. No lo necesitaba, pero era amable 
sentirlo entre las manos. Tambien le habiera gustado comprar u­
na goma de borrar. Qué bien olían l as gomas de borrar y las ho­
j a s de los libros nuevos. 

Mañana iría a verlo a Gabriel. Cuánto tiempo hacía que no veía 
a Gabriel . Fué compañero de él en el colegio. Hacía tres meses 
que no lo ve!a. Desde que conoció a Fr ancisca . 
Faltaban pocas cuadras para llegar. Ir~a primero hasta la es­
quina. Pasaría delante de l a puerta. Después volver ía s obre 
sus pasos. Golpearía. Esta tarde Franc i sca ha estado muy extr.!, 
ña. No me ha habl ado casi. En cuanto entró al escri torio le 
conté el sue ño. Me miró sin decir nada. Sól o alzó varias veces 
las manos hasta cerca de la cabeza como si fuera a alisarse el 
pelo. Pero las bajó sin hacerlo. No habl6 como otras tardes. 
Las cor tinas azules no estaban en lo s ventanales. Las habrán 
baj ado para lavarlas. O las cambiarán por otras. Tal vez marro 
nes. Francisca no me leyó sus poemas. Solamente me dijo que 
estaba muy cansada. Tampoco tenía el vestido gris. No r ecuerdo 
c omo estaba vestida . Pero algo not& distinto en ella que no 
pr ovenía del ves tido. Sí , sí, era el pelo. Lo tenía mu.y claro 
y brillante . No se lo toqué , pero no estaba grasoso. La voz e­
r a la mi sma. Y qué i mporta todo es o • • • l a he v i sto . Es o e s l o 
impor t ante . Mañana, antes de ir a ver a Francisca, pasaré 
por lo de Gabr i e l . Se pondrá contento . Me quedaré con é l un 
lar go r ato. Le con taré todo . 

"-Cómo te v a Mar celo? Hace tiempo que no nos vemos." "-Es que 
••• sabes , Gabri el •• • " "-No , no me di gas nada • •• " 11-No, no voy 
a di sculpar me por t odo est e tiempo en que no has tenido no t i­
c i as mí as . Tengo algo que cobtarte . " "- Qué, 1farcelo? Me supon­
go que no me contarás otra vez que soñaste con una mujer llam.!, 
da Fr ancisca . Que fui ste a la casa a visi t arla. Verdad?" "-No, 
Gabriel. Soñé que vol aba sobre unas plantas punti::i.~ d·.3.s y que 
tení a pues to . un gorro azul. 

DAISY NOCETI 
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PINTURA ACTUA L Y 

NOR B ERTO CRESTA ESPACIO Y VIDA 

Actu al mente .resul ta para el crítico un problema situar al artis­
t a en un plano deter minado e i~perante hace pocos año s , antes de 
la r evolución l i ber adora que han exper i mentado l a s ciencias y 
l as ar tes en general. 
Podemos asentar que un artis t a pertenece a la tendencia abstrac­
ta o a l a no figur a tiva, pero dentro de e s ta generalización es 
más o menos arbi trario otr a denominación específica. Cr eo que al 
decir arte actual llenamo s un vacío e i n t egramos la formidable 
corriente que estamos viviendo. Y vivimos en cri s is contínua,sin 
qu e nada. s ea establ e en el s entido de una programación. El arte 
actual perfecci ona su con t enido a la par que da a la ma teri a un 
valor nuevo; sus t anc i ac i ón . Cada arti s t a desearí a para cada obra 
una materia inédita, aunque ter mi ne por circunscribirs e a lo me­
ramente t r adicional en la t~cni c a de base, d~ l a pintura en este 
caso * 
La dirección predominante por una nec esi dad hi stórica de l a pin­
t ura es lo abstracto . Otr o acontecer pl ás tico no pu ede s at i sfa­
cer esta nueva me tafí s ica que el hombre de Occidente construye 
t an t o en arte corno en f ilosofía, cienci a , poesía . A pesar de 
que este problema ontológico data qui za ' desde que e l hombre r e­
flexionó sobr e sí mi smo, continuamos en una incesante búsqueda. 
Lo inter esan t e en la pin tura ab s t ract a es que ahor a ya estamos 
en condicion(9s de c ompr obar. el su s t ento de l arte actual y es ta 
fuer z a int elec tua l e i ntuitiva de l hombr e fué d ada en esta opoE_ 
tuni dad mucho ante s que la mi sm;.. cienci a . Ahora come nzamo s a ha 
blar ~de ,filosofía antropol ógica por e j emplo, nuev a dirección 
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ci entífic a que t oma el c ongl omer ado de l a evoluc i ón de l a s fi­
lo s ofí as para cons truir un si s tema Í nt egr o de l hombre , o de la 
medi cina ps icosomática d ando t arnbi en un~ v i s i ón í n tegra del 
hombre enfer mo. De l a époc a de crisi s es tamos ahora en l a et a­
pa de integración. 
Y e l arte abstr acto con tribuye mar avillo samen t e , adel an tándo s e 
gui ando a nue s tro pensam i ento y conoc i mi ento de l hombre y l a s 
cos a s , echando l as poder osas bases i n tui t ivas de esa integraci 
ón . El exi s t enc i ali smo, e l surrealismo y o tras t endencias di s ­
per s as se reunir.!n en un t odo . El artis t a ac tual e s un for mi d~ 
bl e r evi s i oni s t a hi s tór i co es cudriñando el pr e sen t e - sun,a de 
pasados- con un ojo y con el otro diri gi do a un futur o próximo 
El crítico por lo t an to no puede improvi sar se en la actua lidad 
Además de una estri c t a form ación científica nec e s i tará de la 
ingenui dad i ntui t iva y esta f ase humana no s e da s i no que es 
i nna t a. Lógi ca~ente que e s t a tendencia tendrá su s i eno y pos i­
bl emente s e comple te con el concepto ' antr opológico' . Lo curi.2_ 
s o es que en ci er ta medida se hace ne ces ario un retorno conc e.J2_ 
t ual en l o que r especta a l as f ormas de aprehens i ón de nues t r o 
mundo. Necesi t amos ac t u almente de la i n t ención del vi e j o arti ~ 
ta , sumer gido en t odas las r amas del saber de su t i empo . Y l a 
t ar ea es enor me e invol ucr a para e l ar t i s ta gTan c apacidad de 
t r aba j o y una f or mación pr ogTamát i ca de pri mer orden , per o la 
tar ea no de j a de ser t entadora pue s to que e l hombre , y p irtic~ 
lar mente e l artista, vuelve al hombr e , regresa a su pr opi a mo­
rada despues de un pr ovechoso recorrido por de sconoci das r egi .2_ 
nes estéti cas y hasta s oc i ale s . 

In t erc ambi o sobr e estos pr obl ema s con tempor áneos mantuv i mos 
l or ber to Cr esta y yo en su puesto de trabajo . Cr esta es esen- : 
cialmente pi ntor. Su med iana estatura da la i mpres i ón de ser 
ágil línea de dibujo ver t i cal, sus o jo s po s een el brill o espe­
cial del creador que ter mi na una obr a , y todo el mundo i n te­
rior viv ido en poco s i ns tan te s s e r efleja en esa mi r ada de fi~ 
breque viene a s er s inóni mo de movimien t o r efl exivo. 
He enc on tr ado muchas vec e s a Cr esta, en su casa, por l a calle 
en su t a l l er, y s i empr e ~e percibido e s a mirada de quien i nc~ 
s an t emente t iene una su ces ión de pr obl emas ur gen t es por r esol­
v er. Lo difícil en é l es l a s onr isa y jamás llega a s er plena ReC | www.archivorec.ar



68 : 

- , con esa 3.ureol a tle infan til ena j'enamiento. -Su movimiento es s~ 
til, cOll!O si l e aco1r.paí'íara un canon egocéntri co. Habl arnos de sus 
'ir:J:;a::;, de su pintura, ele las r e laciones entre arqu itectura y pi g_ 
tu:r3. y el posible porvenir de esta Última. fü. pri;nera pregunta 
,3o"'J:re su i deología plást ica lleg6 precedida de -una encuesta rea-

, liza en I<'rc:.ncia entre los pri meros pintores de aquel -país: 

-"Podrías dar una defi nición de tu pi ntura?" 
--"Creo que se puede dar y claramente. Con decir Espac io y 

Vida queda s i nte tizada toda una idea acerca de mi s creac iones. " 

Sin intervenir yo en esta crónica por a~ora , optando por ence­
rrarme entre paréntes i s , de jo que sus palabras ll eguen dir ecta­
mente - r e spuestas a mi s preguntas- a fin de que ellas den su vi­
sión de l arte actual . 

-"Se llega a la interpretación abstraccionista Únicamente a 
tr av és de la vida . En arte no s e puede concebir lo que autént i c~ 
men te no es sentido, vivido . Toda obra es tará acompafiada por ci 
erta surr ealidad . (Sin que por ello vensemos en Dal í, Miró, Pla­
nas) Uno de l os gr andes problemas qu e s e me presenta y que qui-

' zá rn e insW11a ai'ios en llegar a una solución, o quizá l a re l ac ión 
' con el tiempo sea Ínfima, es el equilibri o entre lo intuitivo y 
lo racional. En el pun to exacto de fusión de estas dos vivenci as 
es doncle encontraré l a plenitud de mi i nterpre tación del mundo y 
del h onibre por interrr,edio de la plástica . Todo ob jeto precisa de 
un espacio para s ubs istir y en mi c aso encuentro espacios para 
l o vi tal, aun buscando nuevas expresiones de lo e s pacial en sus 
func i ones cosmosgóni c as y orgánicas. Desde hace cuatro años tra­
bajo en f orma intensa para lograr el equilibrio mencionado y l a 
fijación de espacio como complemento ineludibl e de lo vital . He 
exper i ment ado la sumersión en textos filo sóficos, quí micos , fís i 
cos, científicos en general y hasta lo Yogui ha ocupado mi aten­
ción aunque s iempre he conservado lo puramente plástico para mi s 
obras. Es desvirtuar el conce p to de ello al pre tender cualquier 
intento de li teratura en pin tura. He comprobado que lo auténtico 
a tr avés de todas l as é:poc as de l a pintura lo constituJ\e e l arte 
egi pcio, la base más pura de donde han surgido l as creaciones de 
todos l os ti empos. Si empr e ll er o al libro desuues de la nin 
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tura. (El artista quiere decir que no basa su pintura en suge~ 
tiones teóricas sino que, a la inversa, busca en los textos u~ 
na comprobación de sus creaciones en el pensami ento del univeE_ 
so humano. Similar a lo que ocurre en el ensayi st a -por ej­
cuando para refirmar un hecho experimentado por sí mismo encu­
entra en la bibliografía no una guía especulativa s ino una in­
tegración de su pensamiento). A1pesar de los diversos gru­
pos de vanguardia que existen, todos en conjunto poseen denomi 
nadares comunes , todos se dirigen a una meta utiliz ando cami­
nos paralelos. Pienso que lo vital debe estar siempre presente 
en cualquier obra de arte. A pesar de que por ejemplo para 
Mondrian el ángulo recto se erige en rector plástico, pienso 
que en mi pintura la línea recta cumple una función tambien e~ 
pacial, una ubicación orgánica para el movimiento, para lo vi­
tal y no es entonces el ángulo recto una exclusividad plástica 
sino la simple mecánica del espacio. (Podemos sostener que el 
ángulo recto no existe en lo vital genético, sino que más bien 
la esfera y curvas derivadas de ella constituyen una verdadera 
carácteri s tica de lo vital) La noción de Tiempo, otra incógni­
ta de nuestra existencia, acompañará siempre a lo vital,inclu­
yéndose en su manifestación. Tengo confianza en que el arte i­
rá adelante, me siento optimista en e s te sentido. El mismo 
pueblo aprehende paulatinamente las nuevas formas artísticas Y 
ya no es la gratuita sonrisa burlona acompañando sus ideas s i­
no que compruebo preocupación por p~rte del público en pene­
trar en la idea del autor y en la expresión de s u obra. Esto 
nos llena de satisfacción. Necesariamente compr endemos todos 
que lo figurativo no llena ya ninguna función profunda sino 
que se ha convertido en la actividad más superficial del arte 
plástico. Vuelve hoy la ciencia h a mo strarse para el artista 
plástico en toda su fuerza, como en Leonardo por ejemplo que 
geometrizaba sus figuras empleando todos sus conocimientos ar­
quitectónicos en cada expresión del dibujo y la forma. Creo 
que en muchas oportunidades en nuestra época el artista ha da­
do el espaldarazo a la ciencia y que necesita de -ella como uno 
de los basamentos fundamentales unida a la intuición plástica 
y humana en general. 11 

( a página 76) ReC | www.archivorec.ar
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E L REMO LINO 

Este instante 
con una Hielodía q_ue renace a rr:i derecha 
y en rr,i frente 

el afecto de una 151r.para y e l h~o 

Sólo te basta la extensi6n de tu mano 
para asir -e l color y lo que hiere 
n1as la lucha es tan antigua 

que es t a necesidad. tuya 
y tu deseo 

sirven a lo intocable del proceso 
tan lejano y cercano 
tan uno y valedero 
tan espejo tan múltipl e! 

que el remolino en lo que es tá se f or ja 
y en su vér t ice te justificas. 

E L TE M ::SLOR 

Aquel t emblor mediato 
un ins t ante desciende y se diluye 
y e s vana la búsqueda 
pues una r ealidad concreta 

emergió dedos · 
que a nuestr a semejanza de libertad tocaron 

Los do s 
en e l úmndo 

danzamos junto a l a penumbr a 

Una música 
una danza 

una ~oldeada constancia pictórica 
es lo que deberr,os ub icar 
en donde l a mirada llega y pasa . 

LA MANO 

Mir a la mano 
la uña. 

la onda q_ue gira en tí hacia el color 

Sé por ella. de las palmas tibias 
de l alba entre la luz 

Tú y yo 
valoramos la dis t ancia 

Tu río con mi mano forja el mar. 

j os ~ t. mara.no 
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C I U D A D G R A F I A S · 

UNA VIEJA CLASE 

Qué ciudad n o considera 3, sus rr.endi go s 
como personajes caracterizados por una 
>~8:-/ ;..ri"' E.mbu2.id.1d circular? q.Uién 
. ~1e ~a a.e tenido a observarles y tratar 
J.,, comprender el mundo que llevan aden 
tro d.e los harapo s ? Y los mendigos,no 
obs tante Rer seres pasivos, de as~ecto 
bvudaüoso ~ doliente, necesitan de es­
tudio con que nos acercarnos al hombre 
en busca de verdádes . 
C6rdoba los :posee ~ en cantidad. Tene­
moi:l al má s s i mpático en ese viejo cie­
bo que ha i nventado un extraño instru­
mento; guita.rmónica podría denominarse 
a la combinación que ha realizado con ~h~I 
ur.a guitarra y una armónica . Se s i enta 
er.. .Ju.alquier vereda del r adio céntrico y t ranscurren las horas 
wientras interpreta apagadamente sus canciones. Un niño u otra 
vi eja. tienden el . clásico platito a l os que pasan. Pero qui én 
es aquí n;endigo? Cuál de los dos viejos? Detras de todo ello 
se oculta una interesante historia. 
Y P-1 .uás antipático es el viejo que camina pausado e incansa­
sabl.e, toca el timbre de las casas y u.110 se encuentra ante su 
miraJ.a fija, su voz bestial y una mano tendida como raíces·los 

. - b , 
ni~os :u.yen ante sus largas barbas; toma lo que le dan y se a-
leJa sin molestar al silencio cavernario que forma su presen­
cia. 

Hay un mendigo infalible, ciego y de r,3gular edad. Su puesto 
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es a la entrada del Hospital Córdoba; estira un braz o cuando 
durante los días de visita oye que alguien se acerca y excla~ 
ma en t ono elevado y con una infelxión más o menos desgarran­
te: "Dios l o va a ayudar ••• !" Y la gente no 2asa sin dejar mo 
nedas para no llevar en la mente sus palabras. 
Todos tienen historias de tiempos mejores. Un miserable me re 
lat6 su pasado y sueños futuros. Su padre había tenido dinar; 
y él administraba una. estancia pero uno de sus hermanos qued6 
con todo, hasta con su salud. Ahora estaba enfermo y en la e=. 
lle pero pensaba casarse con una sirvienta y 'tirar la manga.' 
en el centro con estampas. Así se come. "-Suf'ro de la. sensua,,,;. 
lidad" me dijo, mientras su saliva se uu":ra con la tierra y to 
do el cuerpo era sacudido por un temblor morboso • 
Hay tres mendigos principales que apenas pueden caminar: dos 
hombres relativamente adultos y una muchacha. Para trasladarse 
de un lugar a otro tienen que arras trarse casi. La muchacha. 
toma. c on las manos sus piés y así se le ve grotescóililente cru­
zar las calles, como si estuviera jugando. Uno de los hombres 
tiene siempre los piés desnudos y diabólicamente cruzados. El 
otro posee rostro da actor fracasado y lleno de arrugas , como 
el Fontán del escritor francés. Camina gateando y le sobra a­
gilidad para trepar a un tranvía en marcha. Es un mendigo se­
rio . 
El más "bien" de la ciudad es un hombre joven que realiza su 
faena en 6mnibus y tranvías. Reparte a los pasajero s estampas 
religiosas y llegado a la plataforma delan tera gana la aten 
ción general con su perfecta voz de locutor:"-S eñores pasaj e­
ros ••• Lo que les he entregado no tiene precio alguno . Ea una 
contribución voluntaria porque me encuentro imposibilitado .pa 
ra. todo trabajo. Todos serán igualmente agradecidos". Dicho 
lo cual pasa por los asientos recogiendo dinero o estampas d~ 

vueltas, con sus manos como un manojo de alambres de puás. Se 
sospecha de él, vistiendo con m~ima correcci6n y nadie po de­
rnos adivinar en esa p@rsona pulcra a un simple mendigo. 
La gorda ciega de casa Tia "-Una monedita por el amor de Dios" 
y la otra del Pasaje General Paz entonan su pregón de miseri a . 
Siempre hay gente con ojos vencidos frente a las iglesias co­
loc ando estampas a las miradas, siempre hay viejitos que tie-ReC | www.archivorec.ar
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nes de este s i glo. Pero ahora c on todo lo hecho por futuristas,i­
maginistas , dadaí stas, surreali stas ••• no creemos que s ea ninguna 
novedad. 
Corresponde al poeta de este t iempo una depuración de los el emen­
to s con los cuales l a conciencia c ap ta e l mundo ext erno y capta 
l as conexiones entr e ese mundo externo y ell a . 
Hay una sutil difer encia en l a conceytuaci ón de barroco: en el 
sentido clásico es el recargami ento del poema de val ores puramen­
t e esté ticos y dec orativos, y en l a conc ep tuación que yo l e doy 
es una explicitac i ón de la i n t erioridad de l poeta consustanciada 
con una realidad dada caót icamente. 

La metaf orización excesiva en Garbea conduce su poesía al barroco 
en el sentido clás ico. L'n "Para detener los suspiros" encontrarnos 
este juego en el fi nal de dicho poema, "la gris cos tumbre de ser 
gri s " Juego t ornado por Dar í o a l a vieja poesía q_ue creíamo s ya S:!:::_ 

per ado . 
En resw-nen , Gor bea apr endió mal la lección del descriptivo poeta 
cristiano Eliot o sea la r evita lización de las viejas escuelas 
poéti c as, lección q_ue', fund amentalmente y en s us alcances, no a­
porta bÚsq_uedas al quehacer poético , siendo elemento para los fi­
neles pr edominios de l a reacción. 

JOSE T/ MAR.ANO 

( de página 69) •••• As í me alejé de Norberto Cresta, de sus colo­
r es alineados en pomos y de sus pince-le s limpio s , de l rojo anaran, 
j ado expectante sobre un vidrio, de su amplio taller, de sus cerá 
micas, de sus obras al Óleo con colores brillantes, algunas lle­
nas de movimiento, otras con una figur a moviéndose en un espacio 
como s i hubiera s ido preparado par a esa forma, y de todo ello me 
alejécon deseos de especular sobre l os conceptos de espacio y vi­
da, e l ementos universal es Q.Ue han tomado en Norber t o Cresta una 
dirección fundrunental y de estabilidad par~ su por venir dentro de 
la pintura . 

EDG.AR A. ETKIN 

77 

TRAYECTORIA DE NORBERTO CRESTA 

~Nació en Díaz -Santa Fé- en 1929. Cursó estudios en la Escu~ 
fla Provincial de Bellas Artes de Córdoba, Expone des de 1953 
en los Salones Oficiales de Santa Fé, Entre Ríos, Rosario,Tu 
cumán , Córdob a y Buenos Aires , obteniendo en los mismos im­
portantes recompensas. Formó parte del Grupo de los 11 6 pi!:!_ 
tores de Córdoba", habiendo participado en las expos iciones 
de dicho Grupo en Córdoba, Río IV, Bell Ville y La Rioja. 
Realizó muestras i ndividuales en 1955 -Sociedad Central de 
Arquitectos- y 1958 -Galería Paideia-. Dictó curs os sobre 
Arte Moderno en el Pr imer Instituto de Bellas Artes , y desym. 
peñó el cargo de Profesor de Di bujo y Pintura en la Escuela 
de Bellas Arte s y Artesanía. de Córdoba.. 
Obras suyas fi guran en e l Museo de Villa María, Córdoba, co­
l ecciones particulares de l país , como así t ambien de Chi le y 
Canaél_á . Pin tor y Ceramista. 
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